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El libro escrito por Gordon Whittaker, titulado Deciphering Aztec Hiero-
glyphs. A Guide to Nahuatl Writing —enfocado en el estudio de la escritura 
náhuatl— puede ser considerado como una gran contribución a los estudios 
gramatológicos, es decir, a aquellos dedicados al análisis y estudio de los 
sistemas de escritura. El libro se centra en analizar un sistema de escritura 
que durante muchos años fue considerado como un sistema no fonético o 
incompleto, debido a ciertos prejuicios por parte de los investigadores de 
la cultura mexica (Nicholson 1973; Lacadena García-Gallo 2008, 2; Zender 
2008, 24-31), ya que pensaban que la presencia de fonetismo dentro de la 
misma se debía a la influencia del alfabeto latino (Seler 1893, 1904; Dibble 
1960) o consideraban que el sistema no tenía la madurez suficiente para 
poder escribir cualquier frase procedente de la lengua náhuatl (Prem 2008, 
14). Los visionarios trabajos de Joseph Marius Alexis Aubin, realizados en 
1849 y 1851, posteriormente publicados como un libro en 18851 (Giasson 
2002, IX), en los cuales se describe el funcionamiento de este sistema de 
escritura y se la define como logo-silábica, fueron descartados y olvidados 
por los especialistas de esta cultura, muy inclinados a mezclar la escritura 
con la iconografía, en lo que actualmente se denomina como “sistema abier-
to de escritura”, hasta que en 2008, el investigador Alfonso Lacadena García- 
Gallo los recuperó y les dio el peso específico que poseen dentro de la 
historia de los sistemas de escritura, ya que, con toda honestidad, se puede 
asegurar que los trabajos de Aubin están a la altura de los de Yuri Valenti-
novich Knorozov (1952, 1958) para la escritura maya, pues constituyen el 

1 En 2002 se publicó una traducción al español del libro de Aubin de 1885 por parte de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (por cierto, hay una errata en la versión en 
español, pues indica que el libro de Aubin se publicó en 1884, cuando en realidad apareció 
al año siguiente).
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desciframiento del sistema de escritura náhuatl.2 Pese a la afirmación del 
autor del libro objeto de esta reseña, su libro no constituye el primero 
dedicado por completo al sistema de escritura náhuatl (Whittaker 2021, 
9). Es, sin duda, el primero escrito en inglés dedicado a este tema, pero 
existen otros dos escritos antes por Aubin, uno en francés (Aubin 1885) 
y otro en español (Aubin 2002), dedicados por completo al sistema de 
escritura náhuatl.3

El libro se compone de siete capítulos más un apéndice que indica al 
lector donde aprender más acerca del sistema de escritura, así como una 
breve bibliografía. El texto tiene un carácter mixto, ya que, por una parte, 
su enfoque es el de un manual de aprendizaje del sistema de escritura, dado 
que incluye muchos ejemplos de aplicación de los principios indicados en 
el texto y ejercicios al final de cada capítulo; pero por el otro, aporta la 
información de un ensayo que describe el sistema de escritura, en el que 
destaca la descripción de sus mecanismos de funcionamiento, los cuales 
han sido establecidos desde la perspectiva de un investigador que ha reali-
zado el estudio de otros sistemas de escritura del mundo. Una cosa que va 
en detrimento del empleo del libro como un manual de aprendizaje es la 
ausencia de un signario, es decir, de una tabla en la que se muestren todos 
los signos4 que emplea el sistema de escritura, con el fin de que el futuro 
aprendiz se familiarice con ellos y los pueda emplear para realizar la lectu-
ra de textos por su cuenta. Supongo que es este enfoque, de manual de 
aprendizaje, el que ha hecho que el autor no incluya citas que permitan al 
lector conocer el origen de varias de las aseveraciones y lecturas que pre-
senta en el texto y que posteriormente no incluye en su bibliografía, pues 
esta es muy somera.

2 Extrañamente, Whittaker interpreta que Lacadena y Zender consideran el trabajo de 
Aubin como equivalente al de fray Diego de Landa en relación con su descripción de la es-
critura maya, cuando en sus trabajos se puede apreciar claramente que en realidad lo equi-
paran al trabajo de desciframiento de Knorozov, por lo que ambos consideran a Aubin el 
verdadero descifrador del sistema de la escritura náhuatl (Whittaker 2009, 50-51).

3 También existen los libros de Joaquín Galarza de 1979 y el libro de Eduard Seler de 
1893 (reeditado y traducido al inglés en 1904), dedicados al mismo tema, aunque sus enfo-
ques se encuentran muy alejados de los estudios gramatológicos. Particularmente, el trabajo 
de Seler es muy importante, ya que identifica compuestos nominales, topónimos, unidades de 
medida y signos de suelo, entre otros elementos de la escritura.

4 Muy probablemente habrá que esperar algunos años para tener un signario completo 
de la escritura náhuatl, ya que tampoco lo tenemos para la escritura maya, sobre la que se 
lleva trabajando desde hace bastantes años, pero sí que sería importante tener listas con los 
silabogramas, numerales y los logogramas más importantes y frecuentes.
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La introducción y el primer capítulo del libro sitúan perfectamente la 
visión que tiene el autor acerca de lo que se entiende por escritura, ya que 
en los estudios mesoamericanos ha existido, históricamente, un debate 
acerca de la existencia de sistemas de escritura cerrados —aquellos que 
sólo consideran como escritura a los sistemas glotográficos— y sistemas 
de escritura abiertos —aquellos que consideran la existencia de la sema-
siografía (Boone 1994)—. El autor deja muy claro (Whittaker 2021, 9-11) 
que la escritura náhuatl es un sistema glotográfico, el cual está esencial-
mente ligado a la lengua náhuatl y que difiere de la iconografía y los siste-
mas de notación numérica (Whittaker 2021, 9-11), alejándolo del concep-
to de “escritura sin palabras” usado por algunos autores (Boone 1994). 
Considera que la iconicidad de los elementos escriturarios ha sido una 
interferencia en el establecimiento del sistema, dado su parecido formal 
con elementos iconográficos (Whittaker 2021, 9), pero aclara que la ico-
nografía “se interpreta con las palabras del observador, mientras que la 
escritura se lee con las palabras del autor” (Whittaker 2021, 23). De acuer-
do con el autor, todos estos sistemas deben de considerarse de manera 
integrada, ya que cada uno aporta información que complementa al otro 
(Whittaker 2021, 23), siendo el contexto la herramienta que permite 
diferenciar a los distintos elementos de una composición (Whittaker 
2021, 28). Lo único que puedo objetar a esta idea es el haber dejado a la 
oralidad fuera de los componentes que integran el sistema de comunica-
ción nahua, en particular, y de los sistemas de comunicación mesoame-
ricanos, en general, ya que muy probablemente fue éste el medio integra-
dor del resto.

Como bien indica el autor, el sistema de escritura náhuatl está orien-
tado a la escritura de nombres (Whittaker 2018; 2021, 10), es decir, que 
prioriza la escritura de los nombres de personas, de lugares y de elementos 
culturales, tales como títulos de cargo, profesiones, días, meses o años, 
aunque, como bien han señalado el autor y otros investigadores, existen 
algunas frases escritas empleando este sistema de escritura, sobre todo en 
el Códice Xolotl5 y en el Telleriano-Remensis (Davletshin 2009; Whittaker 
2021, 110-121). Otras características interesantes de este sistema de es-
critura, señaladas por el autor, son que el orden de lectura del sistema 

5 Recomiendo la lectura del trabajo de Marc Thouvenot (1987) relacionado con los 
signos de escritura del Códice Xolotl.
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viene dictado en muchos casos por razones estéticas (Whittaker 2021, 32) 
y que ciertos elementos iconográficos, tales como el tamaño de los signos 
o su color, forman parte integral de las lecturas de los signos (Whittaker 
2021, 93-97).

Aunque el libro muestra en general, con gran nivel de detalle, los prin-
cipios que rigen al sistema de escritura náhuatl, algún aspecto de los tra-
tados en el texto se podría haber analizado con mayor profundidad. Por 
ejemplo, el autor indica que el predominio de lecturas fonéticas de los 
documentos coloniales que emplean este sistema de escritura se debe a la 
influencia del contacto con el alfabeto latino (Whittaker 2021, 47, 125), 
pero en ningún momento indica cuáles son los motivos que le inducen  
a pensar que esto sea así. Un estudio reciente se dedica específicamente a 
presentar evidencias que validan la existencia de fonetismo en monumen-
tos pétreos nahuas procedentes de la época prehispánica, así como de có-
dices coloniales tempranos y que descartan que el contacto con el alfabeto 
traído por los españoles haya sido la causa de una mayor presencia de lec-
turas fonéticas y no logográficas en documentos tardíos (Velásquez García 
2019). Una de las posibles razones de esta diferencia en la cantidad de 
signos fonéticos empleados en algunos de esos documentos se puede ex-
plicar por la presencia de diferentes escuelas de escribas, las cuales emplean 
el sistema de escritura de manera un poco distinta entre sí. Esto ocurre 
también en el área maya, pues los textos de las Tierras Bajas del norte de la 
península de Yucatán son marcadamente más fonéticos que los que proce-
den del sur de dicha península (Lacadena García-Gallo 2008, 1; Houston 
2012, 201). Si nos fijamos en los ratios de empleo de silabogramas y com-
plementos en el Mendoza, el Códice en Cruz, el Códice Xolotl, la Tira de la 
Peregrinación y la piedra de Tizoc éste es muy parecido; es en los documen-
tos catastrales y en los censos donde el empleo de estos elementos aumen-
ta significativamente, debido probablemente a que en éstos se deben trans-
cribir los nombres de las personas desconocidas que deben pagar 
impuestos (Davletshin, comunicación personal, 2019).

El otro tema sobre el que creo que merece la pena ahondar en el análi-
sis de este libro es en la comparación que el propio autor establece entre 
sus métodos de análisis y los de lo que él llama el grupo de académicos en 
estudios mayas o Grupo Maya. Aunque originalmente los trabajos de La-
cadena García-Gallo (2008) y Zender (2008) establecían una gran similitud 
entre el sistema de escritura náhuatl y el sistema de escritura logo-silábico 
maya, trabajos más recientes (Lacadena García-Gallo 2018; Velásquez García 
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2019; Davletshin 2021)6 han acercado los principios de funcionamiento 
de la escritura náhuatl de este grupo a los de Whittaker, salvo en algunos 
aspectos que señalaré más adelante. Si tomamos en consideración las 
propuestas más recientes elaboradas por el Grupo Maya (Velásquez García 
2019; Lacadena García-Gallo 2018; Davletshin 2021; Valencia Rivera 
2021), las diferencias plasmadas en el cuadro de la página 130 del libro de 
Whittaker se reducen considerablemente, pues el Grupo Maya acepta la 
presencia de sílabas cerradas (VC) (Davletshin 2021, 52-53) y de sílabas 
completas (CVC) (Davletshin 2021, 70), la presencia de indicadores foné-
ticos (Davletshin 2021, 70) y de abreviaturas complejas (Davletshin 2021, 
70), la reduplicación silábica (Davletshin 2021, 55), la complementación 
de logogramas con logogramas homófonos (Cossich Vielman 2018; Laca-
dena García-Gallo 2018; Davletshin 2021, 69) y el uso del color y del tama-
ño como logogramas (Davletshin 2021, 49). Asimismo, los dos grupos con-
sideran que la glotalización y la longitud vocálica, no se marcaban en la 
escritura (Lacadena García-Gallo y Wichmann 2008; Davletshin 2021, 56; 
Whittaker 2021, 58). La única diferencia importante que presentan ambos 
sistemas se encuentra en la manera en la que se conceptualiza el empleo 
de las sílabas y de los logogramas en ambos. Para la Escuela Maya, la escri-
tura náhuatl es del tipo logo-silábico, se compone de silabogramas y de 
logogramas. Los silabogramas son signos del sistema de escritura que pue-
den ser abiertos, CV (Davletshin 2021, 48-49), donde V indica cualquier 
vocal y C cualquier consonante existentes en la lengua que se representa 
con los símbolos del sistema de escritura; cerrados VC (Davletshin 2021, 
52) y —en algunos pocos casos— completas CVC (Davletshin 2021, 70). El 
origen de estas sílabas se obtiene por acrofonía, es decir, sus valores de 
lectura se corresponden con los sonidos iniciales de aquello que nombran 
(Davletshin 2021, 49). En cambio, los logogramas son signos que represen-
tan palabras completas de la lengua, a las que se asocian los sonidos y el 
significado de éstas. En algunas situaciones, los logogramas pierden, de 
forma temporal, su valor semántico, para ser empleados de forma pura-
mente fonética, usando un principio denominado de Rebus, el cual fue 
identificado por el mismo Aubin (1885, 32, 41) para la escritura náhuatl, 
término que Whittaker (2009, 62) ha rechazado en trabajos anteriores, así 

6 El trabajo de Davletshin fue presentado a la comunidad científica de manera informal 
en 2014, pero debido a problemas para su publicación original, fue finalmente publicado en 
el año 2021.
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como en el libro objeto de la presente reseña (Whittaker 2021, 127-128), 
por lo que Davletshin lo denomina “lectura prestada” (Davletshin 2021, 
69), con el fin de evitar las connotaciones que Whittaker le atribuye. Este 
recurso se empleaba y se emplea de forma habitual en otros sistemas de 
escritura del mundo y particularmente de Mesoamérica, como en el sistema 
maya de escritura. En el ejemplo ilustrado en la Figura 1, se puede apreciar 
al dios maya K’awiil, una de cuyas características principales es poseer un 
pie con la forma de una serpiente. En el texto asociado a la imagen se es-
cribe lo siguiente: 1 OK-ki CHAN-na K’AWIL-la K’UH, juun ook chan K’awi-
il k’uh, ‘el dios K’awiil con un pie de serpiente’. Lo interesante es que el 
logograma que se emplea para escribir CHAN, ‘serpiente’, no es el que se 
emplea para designar a ese reptil, sino que se usa el logograma homófono 
CHAN, ‘cielo’, en lo que constituye el empleo de mecanismo de Rebus o de 
lectura prestada. Posiblemente, se emplea este logograma debido a la rela-
ción de este dios con lo celeste (Valencia 2022), lo que constituiría un 
doble juego semántico, empleando un mecanismo que Whittaker denomi-
na graphic syllepsis en su texto (Whitakker 2021, 136-141).         

Según nos explica Whittaker en su libro, el sistema náhuatl de escritura 
se compone de logogramas o signos palabra y de fonogramas, los cuales son 
típicamente silabogramas, pero los logogramas pueden tener un valor se-
cundario que consiste en sólo parte del valor fonético del mismo, obtenido 
mediante acrofonía o de todo su valor fonético, pero sin su carga semántica 
(Whittaker 2021, 53-55). Esto imposibilita, por definición, la aparición del 
principio de Rebus, ya que Whittaker considera que todos los signos del sis-
tema pueden tener valores completos o parciales de lectura y que la única 
diferencia entre fonogramas y logogramas es que estos últimos sólo lo son 
en caso de mantener su valor semántico asociado. Por lo tanto, concluye que 
la distinción entre signos CV y signos no-CV usados fonéticamente es arbi-
traria (Whittaker 2021, 128). Desde mi punto de vista, esto implica que, 
dentro del esquema de Whittaker, los signos de escritura náhuatl se com-
portan como el alfabeto, es decir, son elementos visuales con equivalencias 
fonéticas donde el significado original de los mismos va perdiendo peso o 
se ha perdido definitivamente, con el fin de emplearlos de forma puramen-
te fonética. Esto podría ser cierto, pero me parece extraño que esto ocurra 
cuando el referente asociado al logograma sigue estando presente, ya que, 
como se ha indicado con anterioridad, la iconicidad de los signos de este 
tipo de escritura es muy alta, pues ninguno de los sistemas de escritura de 
Mesoamérica llegó a sufrir procesos de cursivización, es decir, de creación 
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de caracteres cursivos (Houston 2012, XIX). Algunos estudios establecen 
que este tipo de procesos de cambio se suelen dar cuando un sistema de 
escritura se adapta a una lengua para la cual no fue concebido (Salomon 
2012, 126), lo cual podría validar las ideas de Velásquez García, quien seña-
la que posiblemente la lengua original para la cual se creó el sistema no 
fuera el náhuatl (Velázquez García 2019, 115-116). Volviendo a la propues-
ta de Whittaker, dentro de su descripción, cualquier signo es empleado para 
reproducir cualquier parte de su logograma original, aplicando además prin-
cipios de duplicación, complementación de nasales, reducción y aplicación 
de radicales de composición de palabras. Esta tendencia a la fonetización 
del sistema se puede deber al hecho de que el autor emplea las glosas caste-
llanas y nahuas asociadas a los textos del sistema náhuatl de escritura como 
si fueran transliteraciones de los mismos y no sus transcripciones, o a que, 

Figura 1. Tapa de Bóveda 1 de Dzibilnocac, se incluyen los ejemplos de los 
logogramas CHAN, chan, ‘cielo’ y CHAN, chan, ‘serpiente’. En la parte inferior 

del dibujo se puede apreciar a una serpiente sustituyendo a uno de los pies  
del dios. Dibujos de Rogelio Valencia Rivera
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efectivamente, el sistema de escritura de los nahuas estuviera tomando un 
cariz completamente fonético. Esta decisión, en cuanto a cómo funciona 
este sistema de escritura, explicaría también por qué el autor no incluye 
ningún silabario como parte de su texto, ya que no considera su existencia, 
aunque algunos signos nunca se emplean como logogramas, es decir, nunca 
se emplean usando su carga semántica, como puede ser el signo que mues-
tra unos dientes y cuya lectura es tla(n). Esta decisión del autor también 
produce algunas confusiones, como la de establecer complementos semán-
ticos que en realidad operan como complementos fonéticos. Tal es el caso 
del ejemplo de la página 78, en el que indica que la mofeta o zorrillo actúa 
como complemento semántico de la planta llamada epazote, cuando lo úni-
co que los une es el parecido de los sonidos de sus correspondientes logo-
gramas, EPA(TL) para zorrillo y EPAZO(TL) para el epazote, no hay ningún 
tipo de relación semántica entre ambas palabras, sólo fonética.

Definitivamente, las aportaciones al estudio del sistema de escritura 
náhuatl por parte de Whittaker son muy importantes y la claridad, exten-
sión y detalle con la que las explica nos permiten establecer comparaciones 
con las aportaciones de otros estudiosos del mismo. El libro resulta una 
valiosa contribución al avance del conocimiento de la escritura náhuatl y 
será la continuidad de los trabajos de su autor y de otros investigadores los 
que vayan aportando más luz acerca de cómo funcionaba este interesante 
sistema de escritura.
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